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FACTORES DE PROTECCIÓN

Preguntarle por qué se comportó de forma determinada
En la violencia sexual con engaño, la mayoría de NNA son conscientes de la situación cuando el agresor ya tiene demasiado poder. Recuerda que, además, si no disponen de conocimientos sobre educación sexual, no pueden entender la interacción que se les está imponiendo. Por tanto, no es adecuado pedir que reaccionen en el momento inicial, o que pidan ayuda.
En la violencia sexual con uso de la fuerza recordemos que los delitos sexuales atacan directamente contra la sensación de libertad y de control de la propia situación, siendo considerados como un acto en el que pueden sentir que su propia vida está en riesgo. Por tanto, son vivencias donde el cerebro no está en condiciones de actuar como sería esperable.
De ahí que sea normal que se desarrollen comportamientos contradictorios durante la agresión, con el único objetivo de sobrevivir al ataque.


Preguntarle por qué ha tardado tanto en explicarlo
Los procesos de aceptación y recuperación de experiencias de violencia sexual son únicos en cada NNA. La mayoría de víctimas no revela cuando quiere, sino cuando puede. Por otro lado, no se pueden desconsiderar todas las variables y presiones familiares, sociales, culturales y/o personales que impiden pedir ayuda en el momento de los hechos.


Preguntar por qué se comportó de forma determinada y cuestionar su actuación
Evita frases como: “¿Por qué no se lo dijiste a tu madre? ¿Por qué no gritaste y pediste ayuda? ¿Por qué ibas con él si no querías?”.

Preguntarle por qué no tomó precauciones o no estuvo en alerta.
Evita frases como: “¿Por qué volviste a ir con él a ese sitio? ¿No llevabas el móvil?”.



Preguntar por qué ha esperado para explicarlo.
Evita frases como: “¿Cómo puede estar pasando hace tanto tiempo? ¿Llevas años haciendo esto sin decirlo? Tenías que haberlo dicho inmediatamente. En diez años, ¿no se lo has explicado a nadie?”.

Manifestar dudas respecto a las intenciones del agresor.
Los NNA no tienen por qué argumentarte las intenciones que podía tener el agresor. El proceso de revelación es interno y sirve para que la víctima pueda verbalizar su estado psicológico, no para que elabore argumentos respecto a las cogniciones de quien le agredía.
Evita frases como: “Quizás lo has entendido mal. A lo mejor no pretendía hacer eso. Pero, a ti te gustaba y sabías lo que ibas a hacer en su casa, ¿no?”.

Avisar que no debe decir mentiras ni exagerar.
Con esta advertencia estás predisponiendo a que el NNA sienta que su mensaje no es creíble para ti. Recuerda que decir mentiras es algo que, sobre todo, los niños y niñas asocian a portarse mal.

No debes explicar las consecuencias para el agresor.
Desconoces las consecuencias finales de la revelación para el agresor, así que no has de explicar lo que te imaginas que puede pasar, porque condicionas y coartas la libertad del NNA para explicarse.
Evita frases como: “Podría ir a la cárcel. Lo que estás diciendo de ... es muy grave”.

No traslades pensamientos negativos sobre el agresor.
No sabes el tipo de vinculación que ha establecido el NNA con el agresor; así que, no le traslades pensamientos negativos para no influirni condicionar su relato. Tus sentimientos hacia el agresor son legítimos, pero tu rechazo puede provocar en el NNA actitudes de protección hacia él.
Evita frases como: “Lo que habéis hecho es un delito grave. Tu hermano es un criminal y debe pagar por ello”.
No hagas promesas que no sabes si puedes cumplir.
Puedes crear expectativas en el NNA que posteriormente le hagan sentir fracaso o decepción.
Evita frases como: “Le van a meter en la cárcel.
Ya no tendrás que verle nunca más. Ya no tendrás que explicarlo más veces”.


No supongas cómo se siente, ni promuevas ciertas emociones.
Los NNA pueden explicarse con paciencia y cuando lo necesiten. A veces, el momento de la revelación no es el idóneo para identificar emociones.
Evita frases como: “Debes estar muy triste. Entiendo cómo te sientes. Sé que ha sido muy duro para ti”.

No exijas que tenga cuidado de su reacción emocional.
El proceso de revelación suele ser un esfuerzo de valentía y los NNA no deben sentir preocupación de cómo te afecta su estado, sino de poder decir lo que necesiten.
Evita frases como: “No te pongas a llorar ahora. No estés nerviosa. No ha sido para tanto”.

No niegues o cuestiones si ha podido ser violencia sexual.
Que un NNA llegue a la revelación es un proceso difícil en la mayoría de las ocasiones, por lo que, generarle dudas en ese momento, puede provocar sentimientos de culpa, vergüenza y una actitud de retractación.

No le responsabilices de la situación.
Recuerda que el proceso de engaño y manipulación de la situación ha sido demasiado complejo. A la vez que te explica su situación, no puedes pedir explicaciones de su comportamiento.
Evita frases como: “¿Por qué no te quedaste con tu amiga? ¿Cómo no te diste cuenta de lo que iba a pasar? ¿Por qué no saliste corriendo? ¿Habías bebido demasiado?”.
No minimices su sufrimiento.
Cada NNA vive la violencia sexual de forma diferente. En ocasiones, los casos que nos parecen más graves están gestionados emocionalmente de manera más eficiente que los menos graves. Sin embargo, debes recordar que el nivel de daño psicológico depende de múltiples variables personales y contextuales que condicionan la variabilidad inter-sujetos.

No preguntes por qué lo explica ahora y no lo ha dicho antes.

No hagas preguntas, porque, al no saber cómo preguntar podrías introducir en su memoria aspectos que no son verdad.

No obligues al NNA a expresar sus emociones en ese momento; respeta su estado de ánimo actual.

No realices comentarios despectivos sobre el agresor, porque no sabes el tipo de vínculo que han podido crear y podrías generar un mayor sentimiento de culpa.


 Mantén la calma y el control de las emociones. Respira, relaja el cuerpoy concéntrate en controlarte.

 No hagas gestos ni expresiones impulsivas, porque el NNA nota nuestro estado, y afectará a lo que tenga que expresarte.

 Cree inicialmente el testimonio, ya que no te corresponde a ti establecer ningún juicio respecto a si ha pasado o no lo que te está revelando.

Agradece la confianza y que te lo haya explicado y reconoce su valentía, ya que comunicar una situación tan compleja ha podido requerir un gran esfuerzo por su parte.
 Intenta decirle frases como: “Gracias por habérmelo explicado, has sido muy valiente. Gracias por haber confiado en mí para contarlo.Eres un chico muy valiente”.

 Responde a sus preguntas, si las tiene, de forma sencilla y corta. No des mucha información de golpe si no te la pide. Si no puedes responder a algo porque lo desconoces, díselo con normalidad e indícale que buscarás la respuesta.

Intenta decirle frases como: “Esto que me preguntas ahora no lo sé, pero intentaré buscar la respuesta y te la diré”.

 Recoge la revelación de forma tan textual como puedas. Puedes ayudarte apuntando sus palabras en un papel y trasladándole  que lo apuntas para poder recordar bien lo que explica.

